EL DEBATE ALIMENTOS Y BIOCOMBUSTIBLES

En anteriores Semanarios se ha abordado el tema de los alimentos y biocombustibles y se ha tratado de ser equilibrado en tan espinosa cuestión. Se ha manifestado casi de entrada que la participación de los biocombustibles dentro del consumo de naftas y gasoil no podía ser más que limitado. Concretamente, en el caso de la utilización de aceites se requería transformar la mitad de su producción mundial (en el orden de los 140 millones de toneladas) para alcanzar una participación no mayor a un 5% del consumo mundial actual de gasoil. 

También se expresó desde un comienzo que la tan frecuente opinión de que el consumo de granos para producir biocombustibles era el responsable más importante en el aumento de los precios de los alimentos, no tenía sustento. El cálculo que se expresó en un Semanario era el siguiente: 

a)Valor del consumo mundial de granos: 2.500 millones de toneladas x u$s 200 la tonelada = 500.000 millones de dólares. 

b)Valor del consumo mundial de petróleo: 85 millones de barriles por día x 365 días x u$s 125 el barril = 3,9 billones de dólares.

c)Relación valor del consumo mundial de petróleo sobre valor del consumo mundial de granos: u$s 3,9 billones dividido u$s 500.000 millones = 7,8 veces.

El consumo de granos para producir biocombustibles se estimó en otro Semanario en 92 millones de toneladas para el maíz y en 35 millones de toneladas para las semillas oleaginosas, pero haciendo notar que el hecho de que esas producciones se utilicen para producir biocombustibles no implica que parte importante de las mismas no se sigan utilizando para la alimentación animal. Las 35 millones de toneladas de semillas oleaginosas podían producir alrededor de 20 a 25 millones de toneladas de harina o pellets, mientras que la extracción del alcohol del maíz para la producción de etanol no invalidaba la utilización del desecho para la alimentación animal.

Con los mencionados criterios estimamos que el consumo de granos para la producción de biocombustibles estaría en el orden de los 70 millones de toneladas, es decir el 3% de la producción mundial de granos. Considerando otros consumos no relevados podría llegarse al 4%. Esto, por supuesto, tendría una influencia alcista sobre los precios de los alimentos, pero también hay que mencionar el efecto bajista que sobre el consumo de petróleo tendría la mayor oferta de biocombustibles. Un cálculo grosero nos dice que el 4% de incremento de los precios de los granos tendría que estar compensado con una pequeña caída (entre 0,5 y 1%) en el precio del petróleo.

Las mencionadas relaciones se deberían dar en un contexto teórico de equilibrio walrasiano (donde la suba de determinados precios implicarían la baja de otros precios) y sin modificaciones de las otras variables (cláusula ceteris paribus).

Con respecto al tema de los biocombustibles nos ha parecido interesante resumir algunos párrafos de un interesante artículo publicado en el Boletín Informativo Techint de enero-abril del corriente año por el Ing. Marcelo Marínez Mosquera titulado «La era de la escasez », artículo en donde se analiza equilibradamente las distintas fuentes de energía en el mundo.

Veamos lo que dice con respecto al biodiésel: «Por cada tonelada de soja se obtiene 18% de aceite (commodity) contra 82% de pellets. Si tomo un litro de ese aceite y le agrego 10% de metanol más 1% de hidróxido de sodio, luego de un proceso de mezcla y decantación obtengo un litro de biodiésel (además de un 10% de glicerina como subproducto)…El aceite es el principal costo para producir un litro de biodiésel, en el orden del 85/90%. El resto tiene poca incidencia…Un litro de aceite de soja cuesta en Rótterdam aproximadamente entre 0,75 a 0,80 u$s/litro. El costo del biodiésel ex refinería

sería de 0,90 u$s/litro, contemplando los costos variables y la amortización de equipos».

«Con el petróleo WTI en alrededor de 70 u$s/bbl, un litro de gasoil ex refinería se cotiza a 0,53 u$s/litro (antes de impuestos). La diferencia sale a luz: 0,90 contra 0,53, sin contar que el litro de biodiésel tiene un 10% menos de rendimiento energético que el gasoil de petróleo. Como puede observarse el costo del biodiésel ex refinería es, todavía hoy, muy superior al obtenido del petróleo. Su inserción en el mercado depende, en gran medida, de la política impositiva y/o de subsidios que la acompañe. Un litro de gasoil se vende al consumidor final en Alemania a 1,50 u$s/litro debido al alto contenido impositivo.

Obviamente, si no aplicara los mismos impuestos al biodiésel, éste se volvería entonces competitivo».

En el entretiempo entre la escritura del artículo y su publicación los precios, tanto del petróleo, como del aceite de soja y del biodiésel se han incrementado, aunque no escapa que sigue siendo válido lo manifestado por autor en cuenta a los precios relativos de ambos productos, gasoil y biodiésel.

Seguidamente dice el autor que «la unidad típica para biodiesel ha sido hasta ahora de 100.000 tn/año, con una inversión estimada en 20/25 millones de dólares. Hoy existen proyectos ya de hasta 400.000 tn/año que mejoran la economía de escala, pero que no modifican las conclusiones vertidas más arriba».

Posteriormente resume algunas ventajas y desventajas en la relación biodiésel y gasoil. Entre las ventajas del biodiésel menciona:

a)Es una energía renovable cuya implementación podría volver a los países menos dependientes del escaso y caro petróleo.

b)Reemplaza directamente al gasoil sin necesidad de modificar el motor que lo aprovecha.

c)Tiene menos emisión de CO2 (del orden del 70% respecto al gasoil petrolero equivalente).

d)Podrían imaginarse ventajas económicas derivadas de la venta de los créditos de carbono.

Entre las desventajas menciona:

a)Menor rendimiento energético (-10%).

b)Algunas dificultades para utilizarlo en climas fríos.

Según Martínez Mosquera el consumo de gasoil llega a 30 millones de barriles por día, es decir a 30 millones x 365 días x 0,16365 metros cúbicos = 1.792 millones de metros cúbicos.

Si la producción de aceite la estimamos en 130 millones de toneladas y esa producción la transformamos totalmente en biodiesel, considerando el menor rinde energético del último (-10%), tenemos que solamente se remplazaría el 6,52% del consumo mundial de gasoil.

Con respecto al bioetanol, el articulista dice lo siguiente: «para obtener bioetanol puedo partir del maíz (Estados Unidos) o del azúcar (Brasil). Por cada tonelada fermentada de uno u otra obtendré 389 ó 630 litros de bioetanol, respectivamente. En ambos casos, se debe llegar al alcohol anhidro, lo que hace que el proceso sea más complejo que en el caso del biodiésel. Y, también, más costoso. El etanol obtenido a partir del maíz estadounidense cuesta aproximadamente 0,55 u$s/litro (el 62% es materia prima, el resto químicos, energía y amortización de los equipos). El etanol proveniente de la

caña de azúcar brasileña cuesta sólo 0,30 u$s/litro, por la mayor eficiencia en la producción de la caña y, también, por la mejor performance del azúcar en la fermentación y producción. Una planta para producir 100.000 tn de etanol al año rondaría una inversión aproximada de 60 millones de dólares».

«El costo etanol/maíz ex refinería en USA es entonces de 0,55 u$s/ litro y el costo etanol/azúcar ex  refinería en Brasil toca 0,30 u$s/litro mientras el costo de un litro de nafta ex refinería alcanza a 0,55 u$s/litros (tomando como base WTI = 70 u$s/bbl). Si tenemos en cuenta que el etanol tiene un rendimiento energético de 2/3 respecto a la nafta podemos concluir que no es económicamente rentable el que proviene del maíz y que sólo es ventajoso producirlo a partir de la caña de azúcar y en Brasil (no en cualquier país)».

Cabe también la aclaración de que los precios han cambiado desde que se escribió el artículo que estamos citando.

Entre las ventajas que el autor menciona para el bioetanol en relación a la nafta derivada de petróleo tenemos:

a)Su condición de renovable. 

b)Disminución de la dependencia del petróleo.

c)Menor emisión de CO2 en un 80% en el caso del bioetanol de caña de azúcar.

Desventajas:

a)Sólo puede mezclarse hasta E10/15 sin modificaciones al vehículo. A partir de ese nivel se deben utilizar los novedosos autos Flex Fuel, que hoy son furor en Brasil.

b) Las razones económicas mencionadas anteriormente. Dice el autor que a partir de los anterior, una mayor utilización

de granos y caña por parte de los países del mundo implicarán mayor presión sobre el precio de los alimentos. Si todo el maíz producido en el mundo y gran parte de la de caña de azúcar se utilizara para la producción de bioetanol, «reemplazaría apenas el 20% de su cuota de naftas».

Hagamos algunos números. La producción mundial de maíz durante el año pasado (2007) fue de 780 millones de toneladas.

Esta cifra por 389 litros por tonelada nos da = 303,4 millones de metros cúbicos de bioetanol.

A la cifra anterior hay que agregar la de producción de etanol derivado de la caña de azúcar. Recordemos que según la FAO en el 2004 la producción mundial de caña llegó a 1.328.217.000 toneladas, correspondiendo a Brasil, el principal productor mundial, 416.256.000 toneladas, seguido de la India con 236.180.000 toneladas y China con 90.979.000 toneladas.

Recordemos que no toda la producción de caña de azúcar es apta para la producción de etanol. Consideremos una producción utilizable de 500 millones de toneladas.

500.000.000 tn x 630 litros = 315.000 millones de litros Sumando ambas cantidades, tenemos: 303.000 millones + 315.000 millones de litros = 618.000 millones de litros.

Considerando el rendimiento del bioetanol mencionado más arriba de dos tercios, tendríamos 412.000 millones de litros. Teniendo en cuenta que la producción de distintos tipos de naftas, según IEA Energy Statistics, llegaba en el 2005 a alrededor de 1.400 millones de metros cúbicos, la producción de naftas y gasolinas podría llegar hoy a 1.500 millones de metros cúbicos.

Si dividimos 412 millones de metros cúbicos por 1.500 millones, la participación del bioetanol de todo el maíz y gran parte de la caña de azúcar en el consumo mundial de nafta estaría en el orden de 28%.
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